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Resumen
En este artículo se estudian las causas que llevaron a la Real Academia Española a tomar la decisión de 
crear en América academias correspondientes. En un momento en que las relaciones a  nivel guberna-
mental entre España y las antiguas colonias se encontraban prácticamente rotas, la Academia Española, 
partiendo de la lengua común, que era lo que unía a estos territorios, promovió un acercamiento mediante 
la fundación de estas academias. En el artículo se hace un recorrido por las relaciones hispanoamericanas 
a lo largo del siglo XIX y se pone el foco en cómo un grupo de académicos favoreció el restablecimiento de 
los lazos gracias a la defensa de una lengua común.
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Abstract
This article studies the reasons that led the Real Academia Española to take the decision to create corres-
ponding academies in America. At a time when governmental relations between Spain and the former co-
lonies were practically broken, the Academia Española, based on the common language that united these 
territories, promoted a rapprochement through the creation of these academies. The article takes a look at 
Spanish-American relations throughout the 19th century and focuses on how a group of academics favou-
red the re-establishment of ties thanks to the defence of a common language.
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1. Las relaciones entre España y las repúblicas americanas

Uno de los aspectos por los que destacó la duodécima edición del Diccionario de la Real Acade-
mia Española de 1884 fue por la incorporación de gran cantidad de americanismos y la regula-
rización y marcación del léxico procedente de América con la inclusión de marcas diatópicas. 
Estos cambios se debieron en gran medida a la fundación, en el último tercio del siglo XIX, de las 
primeras academias americanas de la lengua. La primera fue la de Colombia, en 1871, después 
vinieron las de Ecuador, 1874, México, un año después, en 1875; en 1876 se constituyó la de El 
Salvador y en 1883 la de Venezuela. Después de que se publicará el DRAE de 1884, se fundaron 
las de Chile en 1885, la de Perú en 1887 y Guatemala en 1888, que es la última de las creadas en 
el siglo XIX.

Para contar la historia de la creación de estas academias hay que adentrarse en el intrincado 
mundo de las relaciones, hasta entonces prácticamente inexistentes, entre las repúblicas america-
nas y España. La antigua madre patria tardó varios años en reconocer la independencia de estas 
naciones; tal fue su reticencia que en algunos momentos promovió diferentes tentativas para 
recuperar alguna de ellas, recurriendo incluso a medios bélicos, lo que provocó que durante casi 
todo siglo existiera un estado de guerra entre la metrópoli y sus antiguas colonias (Rama, 1982). 
Esta situación ocasionó que las potencias europeas, sobre todo Francia e Inglaterra, aprovecha-
ran la debilidad en la que se encontraba España para redoblar su influencia en aquellos países, 
sobre todo a nivel comercial. Ante este estado casi de enfrentamiento hay que destacar cómo un 
grupo de filólogos, amparados por una institución como la Real Academia Española, buscaron, 
a través de la lengua y la literatura, que al fin y al cabo eran los grandes vínculos que les unían 
con los territorios americanos, la forma de superar las diferencias de tipo político y encontrar 
modos de acercamiento y de trabajar conjuntamente por la defensa de un idioma y una literatura.

En un proceso de independencia existe un afán por distanciarse todo lo posible de aquel que 
hasta entonces ha sido el referente y buscar la singularidad, y eso es lo que sucedió en la eman-
cipación americana. Las nuevas naciones trataron de alejarse todo lo posible del influjo español 
y buscar su propia identidad. Sin embargo, no resultaba fácil deshacerse de una lengua común 
que se fue arraigando y desarrollando hasta formar parte intrínseca de la identidad americana. 
Se trataba, pues, de una emancipación cuya narrativa se realizaba en la lengua de la nación de la 
que se quería apartarse, lo que suponía continuar con la misma visión del mundo, de tal manera 
que si se buscaba una liberación completa era necesario encontrar otro código lingüístico con el 
que crear un pensamiento y un discurso distinto al heredado. Para ello, en los años inmediatos 
a la consecución de las independencias, estos países buscaron fórmulas para alejarse lo máximo 
posible de la península que afectaron también a la lengua (Bravo García, 2010). 

Tradicionalmente se han establecido dos etapas en la relación lingüística entre España y las 
repúblicas americanas: una que va desde los procesos de independencia hasta 1866 y la segunda 
desde esa fecha hasta finales del siglo XIX, en concreto 1898 con la emancipación de las últimas 
colonias. La primera fue una etapa de incomunicación y distanciamiento, en la que se busca-
ron fórmulas para hallar una identidad lingüística propia a partir de la lengua de la metrópoli 
a  la que se trataba de introducir las peculiaridades idiomáticas de cada uno de los territorios. 
A partir de los años sesenta, una vez España había dejado atrás la idea de recuperar las antiguas 
colonias, se abrió una época de concordia en la que la lengua se revindicaba como un elemento 
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de cohesión entre los diferentes países frente al avance que el mundo anglosajón, a través de los 
Estados Unidos, estaba teniendo en el continente americano. Se retomaba así, aunque solo fuera 
para el idioma, la idea que Simón Bolívar propuso en 1815 en la Carta de Jamaica, de formar una 
sola nación con los diferentes pueblos que compartían origen, lengua, costumbres y religión. 
Esta lengua común suponía una garantía en la unión de los pueblos americanos que permitía la 
circulación libre de ideas y les otorgaba una personalidad propia frente al poder que en aquellos 
años iba adquiriendo Estados Unidos.

2. Andrés Bello y la Real Academia Española

Andrés Bello, que compartió exilio con Bolívar en Londres, donde también coincidió con varios 
liberales españoles exiliados en la capital inglesa, era partidario de aquella idea bolivariana; de ahí 
que, en el debate lingüístico que se produjo en los años siguientes a las independencias, se decanta-
ra por defender una lengua que permitiera el entendimiento entre los diferentes pueblos america-
nos, frente aquellos, como el argentino Domingo Faustino Sarmiento, que buscaban distanciarse 
todo lo posible de la recibida de los españoles. En 1823, en Londres, Bello había publicado en la Bi-
blioteca Americana el artículo titulado “Indicaciones sobre la conveniencia de simplificar y unifi-
car la ortografía en América”, en el que proponía una adaptación de la ortografía a las necesidades 
del español de América haciéndola más simple, de tal manera que facilitara el entendimiento entre 
las diferentes naciones. En este artículo, Bello mostraba crédito por los trabajos que había publi-
cado la Real Academia Española en los que se apreciaba una intención por simplificar la escritura, 
pero avisaba de que “dando a la academia las gracias que merece por lo que ha hecho de bueno, 
i por la dirección general de sus trabajos, será justo al mismo tiempo considerar las imperfeccio-
nes de los resultados inherentes a la naturaleza de una sociedad filológica” (Bello, 1823: 52–53). 
Estas ideas las irá matizando en obras posteriores, como Principios de ortología y métrica de la 
lengua castellana de 1835 y sobre todo en la Gramática de la lengua castellana destinada al uso de 
los americanos, publicada en 1847. En esta obra, Bello defendía el castellano como un elemento 
importante de cohesión en las sociedades americanas, por lo que entendía que lo consecuente era 
el desarrollo continuo de la lengua recibida, pero poniendo en valor aquellos aspectos de la mo-
dalidad americana de cada territorio, siempre que no pusiera en peligro la unidad lingüística ni 
hubiera ocasión para una fragmentación de la lengua (Ennis, 2016, Jaksic, 2001).

El mismo año de la publicación de la Gramática de la lengua castellana, Salvador de Tavira, 
que fue el primer representante oficial de España en Chile tras su independencia, le envió una 
carta a Francisco Martínez de la Rosa, director entonces de la Real Academia Española, en la que 
le adjuntaba un ejemplar del libro que acababa de salir publicado en Chile. Junto a la obra, Tavira 
transcribía unas palabras del autor, Andrés Bello.

Me atrevo a rogar a usted tenga la bondad de transmitir uno de estos ejemplares a la Academia 
Española como un respetuoso homenaje de reconocimiento por los útiles trabajos con que aquel 
sabio cuerpo ha ilustrado y fijado la lengua y que me han servido de guía. He aventurado algunas 
ideas nuevas sobre varios puntos de la teoría gramatical del castellano, y me creería dichoso si 
alguna parte de ellas mereciese la aprobación de la Academia. 
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En noviembre de 1851, a  propuesta de Joaquín Francisco Pacheco, la Academia nombró 
a Bello académico honorario por sus trabajos en “el cultivo de la lengua castellana, de que tiene 
datos solemnes y relevantes testimonios, se ha servido nombrarle, […] por voto unánime de los 
que señores que concurrieron a la misma, académico honorario de esta corporación”. La respues-
ta de Bello a este reconocimiento llegó en marzo de 1853 a través de Salvador de Tavira, agrade-
ciendo “que la RAE se ha servido formar de mis trabajos referidos a la lengua castellana y de mi 
celo por la conservación de su brillo y pureza en las nuevas naciones americanas, que conceden 
la más hermosa recompensa a que ellos hubiera podido aspirar”. 

En 1852 se creó una comisión de prosodia, formada por Ventura de la Vega, Juan Francisco 
Pacheco, Eugenio de Ochoa, Antonio María Segovia y José Joaquín de Mora, para que emitiera 
un dictamen sobre la posibilidad de que la Academia adoptase la obra de Andrés Bello, Gramá-
tica de la lengua castellana destinada al uso de los americanos. En su informe de 26 de junio de 
1852, tras examinar los trabajos publicados sobre esa disciplina, afirmaban los miembros de la 
comisión que la obra del venezolano resolvía todas las cuestiones, fijaba los principios y enume-
raba los casos relacionados con dicha materia, por lo que cualquier otra obra que se publicase 
sobre el tema “ha de repetir los mismos preceptos, por la simple razón de que no se reconocen 
otros en nuestro idioma”. Con estos argumentos, la comisión concluyó que la Academia podría 
aceptar dicha obra siempre que el autor permitiera anotar y corregir aquellos aspectos en los que 
no estuviera de acuerdo con sus criterios. Al día siguiente de este informe, el secretario, Juan 
Nicasio Gallego, envío una minuta a  Andrés Bello informándole de que la Academia podría 
adoptar su obra siempre que él lo autorizase, guardándose el derecho a  corregirla y anotarla. 
Bello respondió agradecido por el honor que le hacían de adoptar como suya su obra y aceptaba 
todo tipo de correcciones y anotaciones (Lázaro Carreter, 1998).

En los más de ciento treinta años que tenía entonces la Real Academia Española, era la pri-
mera vez que se decidía tomar como propia una obra escrita por un autor individual y no por el 
conjunto de todos los académicos que la formaban. Los textos académicos siempre se han ela-
borado de forma colegiada, con la intervención de algunos miembros a través de las comisiones, 
pero en esta ocasión, debido a la solidez de los argumentos del venezolano, se atrevió a aceptar 
como propia la obra de un individuo que además no era español, lo cual, en un momento en 
el que las tensiones entre España y sus antiguas colonias eran manifiestas, suponía un acto de 
osadía al utilizar la lengua como un elemento que podía facilitar el acercamiento situándola por 
encima de las diferencias políticas existentes. Finalmente, la Academia acordó en 1853 redactar 
una prosodia propia, eso sí, teniendo en cuenta la obra de Bello, proyecto que no llegó a cuajar 
(Zamora Vicente, 1999: 346).

3. Acercamiento de posturas entre España y las repúblicas americanas

Este encuentro entre la Academia y Andrés Bello sirvió para que aquella abriera los ojos y mirara 
de forma diferente a lo que en materia lingüística se estaba haciendo en el continente americano. 
Al igual que el venezolano, había en otros países estudiosos de la lengua que, tras las indepen-
dencias, debido a que se habían intensificado las relaciones científicas con Francia, Inglaterra 
o  Alemania, tenían un mayor acceso a  las nuevas teorías lingüísticas que habían surgido en 
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esos países. Conocían de primera mano las nuevas corrientes del comparatismo, naturalismo y 
positivismo que tanto habían aportado al conocimiento de diferentes aspectos de la lengua. El 
lexicógrafo español, Elías Zerolo, reconocía, en los años ochenta, que los trabajos más relevan-
tes que se estaban haciendo sobre la lengua española eran obra de autores americanos, y entre 
ellos citaba a Andrés Bello, a Rufino José Cuervo, a Rafael María Baralt, a Miguel Antonio Caro, 
a Baldomero Rivodó, etc. (Zerolo, 1889: 31–32). Tal vez fuera esta una de las razones por las que 
la Academia, en 1859, presentó unos nuevos estatutos, tan solo diez años después de haber apro-
bado los anteriores, en 1848, mientras que los primeros databan de 1715. En ellos se recogía la 
figura del académico correspondiente tanto español como extranjero, y del honorario. A partir 
de entonces comenzó una política de nombrar académicos correspondientes de diferentes paí-
ses, principalmente americanos. En 1861, Bello pasó de honorario (también lo era Pedro María 
de Olivé) a correspondiente, y fueron elegidos como tales los mexicanos Bernardo Couto y José 
Joaquín Pesado, así como el peruano Felipe Pardo y Aliaga. Algunos años después fueron nom-
brados el venezolano Cecilio Acosta en 1869 y el chileno José V. Lastarria en 1870 (Zamora Vi-
cente, 1999: 344). Mediante el nombramiento de estos académicos correspondientes en América, 
la corporación iba tejiendo una red de relaciones con diferentes personalidades relevantes en el 
campo de los estudios lingüísticos que le permitiera conocer mejor los avances que en la materia 
se estaban haciendo al otro lado del océano y los estudiosos que los llevaban a cabo.

Las relaciones se entablaban con personas concretas, no existía un vínculo a nivel institucio-
nal y menos en la década de 1860, cuando el gobierno de la Unión Liberal emprendió una política 
colonial activa que llevó a  enfrentamientos con algunas de las antiguas colonias americanas, 
como fueron México, Perú, Chile, Bolivia y Ecuador. Al suspender el gobierno mexicano los 
pagos de la deuda externa, lo que afectaba sobre todo a Francia, Inglaterra y España, estos tres 
países tomaron la decisión de enviar en 1861 una expedición militar. Sin embargo, cuando Napo-
león III decidió derrocar la república e instaurar en su lugar el Segundo Imperio Mexicano, con 
el archiduque Maximiliano de Austria, España e Inglaterra determinaron retirar sus tropas del 
territorio mexicano. A pesar de esta retirada, las relaciones hispano-mexicanas se enfriaron. Un 
año después, en 1862, el gobierno presidido por Leopoldo O’Donnell envió a la costa oeste ame-
ricana una expedición de carácter científico, aunque también llevaba intereses de tipo político, 
naval y comercial, conocida como la Comisión del Pacífico (López-Ocón, 2003). Debido a una se-
rie de incidentes, entre ellos el asesinato de un colono español en una hacienda peruana en 1863, 
al que los españoles respondieron con la toma de las islas de Chincha, Perú, país al que España 
todavía no había reconocido su independencia, con el apoyo de su vecinos chilenos, ecuatorianos 
y bolivianos, que también se veían amenazados, declaró la guerra a España. Las principales ac-
ciones bélicas tuvieron lugar en marzo de 1866, cuando la flota española bombardeó la ciudad de 
Valparaíso, y, dos meses después, en mayo, el puerto del Callao, cerca de Lima. Esto produjo una 
crisis diplomática con estos países que no se resolvió hasta la década de 1880.

A lo largo del siglo XIX hubo en España dos posiciones políticas respecto a América. Por un 
lado, estaban los conservadores que respaldaban el rechazo al nuevo orden creado en el continen-
te americano con la emancipación de las repúblicas hispanoamericanas y que apoyaron, como 
hemos visto, vanos intentos de reconquista por medio de las armas. Por otro, había un libera-
lismo burgués y comercial que alentaron estrategias de aproximación a la nueva realidad ame-
ricana con el objetivo de establecer líneas de comercio con los nuevos países. Este acercamiento 
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comercial iba acompañado de una campaña cultural y diplomática con la que conseguir estre-
char afinidades a  través del desarrollo de la doctrina del panhispanismo (López Ocón 1987, 
65–66). También en los países hispanoamericanos existían dos posiciones distintas respecto a la 
antigua metrópoli: los partidarios de la hispanofilia y los de la hispanofobia. Entre los primeros 
se encontraban aquellos que tenían una posición ideológica más conservadora que mostraban 
cierta simpatía y admiración hacia España, pues durante la larga convivencia de más de trescien-
tos años habían recibido una lengua, una cultura, una religión que formaban parte de la idio-
sincrasia de los diferentes pueblos, por lo que buscaban estrechar los vínculos con la península. 
Los segundos, de ideología liberal, mostraban un rechazo hacia todo lo relacionado con España 
a la que culpaban, además de las barbaridades realizadas durante su dominio que supuso el fin 
de imperios y culturas en las que se hallaba la verdadera esencia del americano, del retraso en el 
que se encontraban sus antiguas colonias frente a las inglesas que, debido a su gestión política y 
comercial, tal y como se apreciaba en América del norte, habían prosperado más.

Con la llegada de la revolución de la Gloriosa en 1868 y del Sexenio Democrático se apar-
caron las aspiraciones coloniales y se abrió una nueva etapa en las relaciones entre españoles y 
americanos. Un grupo de intelectuales peninsulares se mostró defensor de la unidad del idioma 
y lo utilizaron como gran vínculo para restaurar los lazos y relaciones con Hispanoamérica. 
Una labor importante en este sentido la realizaron los académicos de la Real Academia Españo-
la, y, en particular, grandes escritores como Benito Pérez Galdós, Juan Valera, Emilio Castelar 
o Marcelino Menéndez Pelayo. En 1889, Valera se jactaba de las aportaciones que las academias 
americanas habían hecho a las relaciones entre España y América al formar “una confederación 
literaria, donde el centro académico de Madrid, en nombre de España, ejerce cierta hegemo-
nía, tan natural y suave, que ni engendra sospechas, ni suscita celos o enojos” (Valera, 1889: X). 
En los países hispanoamericanos también se produjo un cambio generacional. Atrás quedaban 
aquellos que lideraron la independencia y empezaron a ocupar puestos relevantes intelectuales 
que habían superado el nacionalismo romántico y que, ante la gran amenaza que empezaba a ser 
Estados Unidos, cuya influencia se iba extendiendo cada vez más por el continente, decidieron 
recuperar los valores culturales y lingüísticos recibidos de España, que eran los que, al fin y al 
cabo, habían construido sus naciones. Esta situación permitió, en el último tercio del siglo XIX, 
que se produjera un encuentro entre los políticos e intelectuales españoles y americanos de uno 
u otro pensamiento, facilitando una aproximación política y diplomática y la ruptura del bloqueo 
existente durante tantos años.

4. �José María Gutiérrez de Alba, enviado especial del gobierno español 
a América

La llegada del sexenio democrático en 1868 inició una nueva política de acercamiento a las an-
tiguas colonias. Los liberales españoles tenían un pensamiento diferente al de los conservadores 
sobre cómo debían ser las relaciones con las nuevas repúblicas americanas. Aprovechando esta 
situación, el 20 de septiembre de 1869, el escritor sevillano José María Gutiérrez de Alba presentó 
al ministro de Estado, Manuel Silvela, un informe sobre cómo podrían ser las relaciones de Espa-
ña con sus antiguas colonias. En esta “Memoria-exposición” (L/H2333-24. AHN) remarcaba dos 
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ideas principales: por un lado, la necesidad de restablecer relaciones con las antiguas colonias, 
ya que el desinterés mostrado por España había dejado el terreno libre a otros países europeos 
para establecer con ellas relaciones comerciales, y, por otro, la importancia que daba al mercado 
del libro si se quería mantener una influencia intelectual como forma de lograr la unión hispa-
noamericana. En la memoria, Gutiérrez de Alba se lamentaba de que España no tuviera una 
política de amistad y acercamiento que habría facilitado el comercio de bienes con los países 
americanos. Uno de esos productos eran los libros de autores españoles. Esto lo aprovechaban 
los extranjeros, sobre todo los franceses, para imprimir y comerciar con libros españoles en los 
territorios americanos. Según decía en el informe Gutiérrez de Alba, el “comercio de los libros 
españoles con los españoles de América ha llegado a ser de tal importancia, que solo París y Bru-
selas exportan anualmente para aquellas regiones obras impresas por valor de muchos millones 
de francos, cuando la exportación española apenas llega a algunos centenares de escudos”. En 
muchas ocasiones esos textos “iban adulterados”, pues se cambiaban frases o párrafos enteros y 
la mayoría se publicaban “plagados de errores, hijos de la ignorancia de nuestro idioma en los 
encargados de reproducirlos”. Esta ausencia de relaciones provocaba también que no se conociera 
en el continente americano la literatura española contemporánea y que en la península se igno-
raran “los adelantos científicos y literarios de nuestros hermanos de Ultramar” (L/H2333-24. 
AHN). Con el cambio en la política española, debido a el acceso de los liberales al poder, había 
llegado el momento de establecer tratados literarios y de comercio que protegieran allí los intere-
ses españoles frente a los extranjeros y abrieran nuevos horizontes a la literatura en español (L/
H2333-24. AHN). 

El informe fue bien acogido por los diputados demócratas y progresista, y, ya con Cristino 
Martos como ministro de Estado, por una minuta de 3 de diciembre de 1869, el gobierno ordenó 
el traslado de Gutiérrez de Alba a la “República de Nueva Granada, sin perjuicio de extender su-
cesiva y oportunamente el objeto a aquellas otras repúblicas hispanoamericanas” (L/H2333-25. 
AHN). Los encargos que en ese documento le confiaba el gobierno iban más allá del comercial 
que proponía en la memoria. El primero consistía en encontrar las causas de por qué, a diferencia 
de lo que había pasado con otras antiguas colonias, no se habían hecho las gestiones necesarias 
para reconocer la república colombiana. Recordemos que no fue hasta 1881, con el tratado alcan-
zado en París, cuando España reconoció la independencia de Colombia. Por otro lado, Gutiérrez 
de Alba debía conocer la situación en la que se encontraban los emigrados españoles que vivían 
en Colombia, el número de los que había, en qué zonas vivían, a qué se dedicaban. La última de 
las misiones que le fue confiada era estudiar el comercio que existía entre España y Nueva Gra-
nada y muy especialmente con Cuba y Puerto Rico. Para ello se le pedía que enviara un infor-
me “indicando, después de un maduro examen, los medios y probabilidades de fomentarlo por 
medio de relaciones directas cuando llegue el caso”. Por otra parte, se le encomendaba buscar 
la manera eficaz y práctica de “promover el conocimiento y propagación de las obras científicas 
y literarias españolas en esa República”, de tal manera que “los editores de obras encuentren un 
nuevo mercado para esta importante rama de la industria europea” (L/H2333-25. AHN). 

José María Gutiérrez de Alba desembarcó en Colombia en mayo de 1870. Desde su entrada 
en el país colombiano pudo sentir el odio que existía hacia todo lo español, propagado, sobre 
todo, por los emigrados cubanos que desacreditaban al gobierno español por tener oprimida 
su isla. Otra de las preocupaciones para España era el tratado que el gobierno colombiano se 
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proponía firmar con el estadounidense “para la apertura y explotación de un canal interoceánico 
a través del istmo, para el cual hace tiempo se practican estudios de exploración en Panamá y el 
Darién” (L/H2333-25. AHN), el que sería el Canal de Panamá, que se abrió finalmente en 1914. Si 
este proyecto se llegaba a realizar, tendría nefastas consecuencias para España por la expansión 
que el país del norte de América podría realizar por todo el continente. Frente a esta influencia 
anglosajona, Gutiérrez de Alba proponía, en los ambientes literarios e intelectuales bogotanos 
en los que se movía, que “para la salvación de la raza latina en América es el establecimiento 
de una inteligencia cordial entre sí y con su antigua metrópoli; hoy que esta se ha colocado a la 
vanguardia de libertad de Europa” (L/H2333-25. AHN). Para conseguirlo, sugería que el “primer 
paso pudiera ser un tratado literario entre todas las naciones de raza española”, de tal manera que 
quedaran unidas por la lengua y la literatura, que era lo que tenían en común. Los intelectuales 
bogotanos se quejaban de las dificultades que tenían para conseguir que libros de autores españo-
les les llegaran de forma directa, pues la gran mayoría lo hacían a través de malas traducciones 
hechas en Francia y Bélgica. Ante esta situación, el enviado especial a Colombia manifestaba al 
ministro la necesidad de establecer tratados con estos pueblos que garantizasen la difusión de 
las obras españolas como una forma de acercar el pensamiento hispano y recuperar los vínculos 
rotos, pero también para hacer frente a los pasos de gigante que Estados Unidos estaba danto por 
todo el continente.

En Colombia, se reunió con el presidente, el liberal Eustorgio Salgar, y con su secretario de 
Relaciones Exteriores, Felipe Zapata, quienes le acogieron con buena disposición para acercar 
posturas entre los dos países, pero la labor de desprestigio que los emigrantes cubanos hacían 
sobre España debido a su actuación en la isla era muy difícil de franquear. Ante la dificultad que 
encontró para lograr acuerdos de tipo comercial debido a la situación política, Gutiérrez de Alba 
recurrió a sus amigos literatos, que en aquellos territorios ejercían gran influjo en el mundo polí-
tico, y que en su mayoría eran partidarios del acercamiento a España. Con ellos compartió la idea 
de crear una alianza entre los diferentes pueblos que comparten misma lengua y literatura, como 
primer paso para lograr el establecimiento de unas relaciones cordiales y estables. Esta idea sería 
el germen de la creación de las academias americanas correspondientes.

5. Creación de las academias de la lengua americanas 

La Real Academia Española, en la que se unían posturas conservadoras y progresistas, aprovechó 
este ambiente para, a través del material de su trabajo, como eran y siguen siendo la lengua y la 
literatura, buscar una aproximación eficaz a los países americanos. La Academia era consciente 
de que en aquellas repúblicas había personas que estaban realizando importantes trabajos lin-
güísticos, sobre todo en el campo de la lexicografía, dando a la imprenta muchos diccionarios 
y repertorios lexicográficos con las peculiaridades léxicas de cada territorio (Pérez, 2003). Ante 
esta circunstancia, entendía la Corporación, por una parte, que, al existir diferentes diccionarios 
en cada uno de los países, podían poner en duda la autoridad que tenía el suyo dentro del ámbito 
donde se hablaba español, por lo que era necesario buscar fórmulas para que estas obras, de algu-
na manera, se encontrasen bajo su amparo. Por otra parte, en estos países se estaba desarrollando 
un sistema educativo obligatorio y gratuito, y la Academia quería que, al igual que en España, sus 
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obras, el Diccionario, la Gramática y la Ortografía, fueran de referencia entre los jóvenes ameri-
canos, como mejor forma para mantener la unidad de la lengua, pero también como una manera 
de incrementar los ingresos por la venta de libros.

Una de las primeras soluciones que ideó la Academia para involucrar a los especialistas ame-
ricanos en la preocupación por el castellano fue la de nombrarlos académicos, primero hono-
rarios y después correspondientes. También hubo casos en que algunos americanos residentes 
en España fueron nombrados individuos de número, como Ventura de la Vega, que nació en 
Argentina, el venezolano Rafael María Baralt y Juan de la Pezuela, conde de Cheste, nacido en 
Perú, que llegó a dirigir la Casa. Estos académicos correspondientes podrían realizar una labor 
importante en un territorio donde había más hablantes de español que en la península. Su misión 
consistía en velar por la lengua, informar a la Academia de las diferentes variedades que podrían 
existir, evitar que la lengua, al mezclarse con otras, se desvirtuara y difundir su labor. Sin em-
bargo, este trabajo individual, aislado, y sin una norma común a la que atenerse, no era suficiente 
para lograr la defensa de la lengua que la Academia proponía. De ahí que el nombramiento de 
estos académicos no resultaba eficaz para proteger en las tierras americanas el español, y fuese 
necesario pensar en algo más grande, en una solución que implicase a varias personas o a una 
nación entera, en una labor en conjunto y coordinada, si se quería conseguir una lucha efectiva 
en el amparo del idioma. Como el número de correspondientes ya era elevado, para lograr de una 
forma más eficaz el objetivo propuesto, era necesario que constituyeran una asociación similar 
a la Española y, tutelada por ella, pero sin la imposición de la autoridad de la de Madrid, para que 
trabajaran de forma conjunta en un fin que no solo beneficiaba a España sino que era de interés 
común a todos los territorios en los que se hablaba el español. Patricio de la Escosura, uno de 
los grandes impulsores de la creación de las academias correspondientes, manifestaba la idea de 
“crear en cada una de las repúblicas hispano-americanas, y si no en todas era posible al menos en 
las que a ello se prestaran, un centro de acción literaria, análogo a nuestra academia, y animado 
de su espíritu mismo, pero independiente en sus procedimientos, y que por los mimos habría de 
ejercer en su respectivo país una autoridad y una influencia imposibles de alcanzar para una cor-
poración extranjera […]. Una federación académica cuyo centro es la Española; federación que, 
sin perjuicio de la libertad y autonomía de cada una de las asociaciones” (Escosura, 1876: 93). Es-
tas ideas expuestas por Escosura fueron las que llevaron a los académicos madrileños a impulsar 
la constitución de academias en los distintos países que fueran correspondientes de la de Madrid. 

No era la primera vez que se sugerían proyectos de establecer un organismo encargado de la 
defensa del español en América. En 1825, en la Gran Colombia, en varios artículos publicados en 
el diario de Bogotá La Miscelánea, se sugería la idea de que las nuevas naciones “hagan tambien 
una alianza o federacion literaria que los asegure el goce perpetuo del bien inapreciable de un 
bien comun” (Anónimo, 1825: 18). Tuvo eco esta idea con la aprobación en el Senado colombiano 
de una academia literaria en diciembre de 1826. Hubo un nuevo intento en 1832 y otro en 1868 
(Germán Romero, 1972). En México, Juan Nepomuceno Troncoso, en el diario El Sol, proponía 
fundar una dieta que agrupase a diferentes repúblicas americanas entre cuyas actividades era la 
de fomentar el uso del castellano. La idea no llegó a cuajar, pero sí lo hizo el proyecto de crear 
una Academia de la Lengua en México. Esta academia se estableció por un decreto de 22 de mar-
zo 1835, pero debido a problemas de tipo político no fue ratificada por orden presidencial hasta 
veinte años más tarde, en 1854. En la década siguiente, durante el segundo Imperio Mexicano 
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bajo el mando del emperador Maximiliano de Habsburgo, se creó una Academia Imperial de 
Ciencias y Literatura en abril de 1865. También desde España surgieron algunas propuestas, 
como la de Mariano José Sicilia, en 1827, que en el prólogo del su libro Diccionario de sinónimos 
de la lengua castellana afirmaba que “entre las medidas de salud, de prosperidad y de gloria que 
podrían ser adoptadas en el Congreso general de aquellos pueblos, fuese una de ellas el estableci-
miento de una Academia Americana de la lengua” (Sicilia, 1827–1828: 17–18).

En esta ocasión también fue una propuesta que vino del continente americano la que 
impulsó la fundación de las correspondientes. Durante su estancia en Colombia, Gutiérrez de 
Alba hizo amistad con diferentes escritores bogotanos, sobre todo con José María Vergara y 
Vergara, con quien había compartido su proyecto de crear una liga literaria con los diferentes 
países de habla española. Al igual que Alba, Vergara entendía que “las relaciones literarias 
serían el mejor medio para estripar odios, si los había, y para despertar afectos que no podían 
estar muertos, sino dormidos” (Vergara, 1871b: 6). En 1870, Vergara viajó a  España como 
secretario de José María Torres Caicedo, que era el ministro plenipotenciario de Colombia en 
Francia e Inglaterra, con la misión de establecer contactos con intelectuales españoles (Pabón 
Cadavid, 2012). Gracias a la intermediación de Gutiérrez de Alba, el escritor colombiano en-
tró en contacto con el mundo literario madrileño e hizo amistad con varios escritores, como 
Hartzenbusch, Bretón de los Herreros, Eugenio Ochoa y Campoamor, con los que compartió 
la idea, madurada en los encuentros que había tenido en Bogotá con su amigo español y otros 
escritores, de crear una federación literaria de los países de habla española. La amistad que 
Vergara trabó con el académico y director de la Biblioteca Nacional Eugenio Hartzenbuch 
(Hernando, 2024), que ya conocía su obra, resultó determinante para la creación de las aca-
demias americanas de la lengua. En una reunión con el dramaturgo español, a la que también 
asistió el escritor ecuatoriano Julio Castro, le trasladó la idea que estaba surgiendo en su país 
de acercar relaciones entre las dos naciones a través de la literatura y de la lengua y que una 
forma de hacerlo podría ser crear una coalición entre los diferentes países americanos que 
estuviera liderada por la Academia Española como la gran representante que era de la lengua 
y la literatura en español. Hartzenbuch tomó nota del proyecto y en la reunión de la junta de 
la Real Academia Española celebrada el 7 de noviembre de 1870, hizo llegar a sus colegas aca-
démicos “la idea nacida en aquel país entre varios literatos de que se estableciese una especie 
de sucursal de la Academia”, según se recoge en el acta de ese día. Esta sugerencia fue la que 
dio lugar a que quince días después, el 24 de noviembre, la Academia aprobara el acuerdo para 
la creación de academias americanas. Gracias a la estancia madrileña de Vergara, se consiguió 
perfilar el establecimiento de la Academia Colombiana de la Lengua, según reconocía José 
Manuel Marroquín. A él “se debió el que pudiera establecerse dentro de breve término y sin 
que se tropezara con los obstáculos que habrían entorpecido la ejecución de la empresa sin 
su oportuna y eficaz intervención” (Marroquín, 1874: 89). En dicha junta, Hartzenbuch pre-
sentó a sus compañeros dos obras que, precisamente, le había entregado Vergara: Diccionario 
ortográfico o catálogo de las voces castellanas cuyas ortografías pueden ofrecer dificultad, de 
1867, y Tratados de Ortología y Ortografía de las lenguas castellanas de 1869, escritas por su 
compatriota José Manuel Marroquín. Ya eran conocidas por algunos académicos españoles 
los estudios lingüísticos de Rufino José Cuervo y Miguel Antonio Caro. Gracias, por tanto, 
a  las gestiones de Gutiérrez de Alba, en Colombia, y Vergara, en España, se estaba creando 
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una situación propicia para que la colaboración con la Real Academia Española se materiali-
zara con la fundación de una academia correspondiente. 

Diez días después de aquella junta, el 17 de noviembre, la comisión presentó un informe 
“acerca de las maneras que podría autorizar esta Academia la creación en los países hispano-a-
mericanos de otras Academias correspondientes de la nuestra y cierta relación de dependencia”. 
El informe, que fue aprobado por la junta con algunos pequeños retoques, recogía un articu-
lado con las condiciones necesarias para poder establecer estas academias, se convirtió en el 
reglamento para la fundación de las academias americanas correspondientes de la Española. 
Una manera de difundir la idea y de animar a que se formasen las academias fue la publicación 
de este documento, firmado por Apezechea, en diferentes periódicos americanos y europeos. 
También se recogió en el tomo IV de las Memorias académicas publicado en 1873. En el preám-
bulo, los miembros de la comisión reflexionaban sobre las circunstancias que habían llevado a la 
Corporación a tomar esta decisión tan relevante. La primera que se hacían era el poder que tenía 
y tiene una lengua en común para superar las diferencias políticas que habían provocado tanta 
hostilidad entre la metrópoli y sus antiguas colonias. Una lengua que hablaban más habitantes 
en el continente que en la península, pero que, debido a la influencia de naciones con otras len-
guas, sobre todo el inglés y el francés, con las que esas repúblicas mantenían mayor trato que con 
España, era muy posible que pudiera “bastardearse de manera que no se dé para tan grave daño 
remido alguno” (Apezechea, 1873: 277). Aceptaba la Corporación que la autoridad y prestigio 
que había conseguido con sus obras no era suficiente para mantener la unidad y la pureza del 
español; tampoco lo era el trabajo individual de cada uno de los académicos correspondientes 
nombrados en América, a pesar de sus esfuerzos para propagar y arraigar las doctrinas lingüís-
ticas académicas. Si a la RAE, con casi un siglo y medio de autoridad en el mantenimiento de la 
pureza lingüística, a veces le costaba imponer su autoridad frente a nuevas teorías que surgían en 
diferentes lugares donde se hablaba o frente a las amenazas de lenguas extranjeras que a través de 
traducciones estaban desgastando cada vez más el español, qué podían hacer una o dos personas, 
por muy académicos correspondientes que fuesen, en su país para mantener las ideas lingüísti-
cas de la Academia. Para conseguir que, en el suelo americano, el español siguiera manteniendo 
su pureza y se alejase lo menos posible del que se hablaba en la península, la RAE, por medio 
de una reforma de su estructura, que era importante, pero mantenía su esencia, decidió fundar 
academias americanas correspondientes en los distintos países del otro lado del océano en donde 
se usaba el castellano. Con ellas, se proponía reanudar los vínculos rotos de forma violenta entre 
españoles y americanos usando como medio los intereses literarios y lingüísticos que les unían 
con el objetivo de establecer un frente común a  la invasión cultural y lingüística del mundo 
anglosajón, representado principalmente por la importante influencia que los Estados Unidos 
estaba alcanzando en todo el continente americano. 

Este reglamento fue redactado por los miembros de la Comisión de Academias Americanas, 
sobre todo por Patricio de la Escosura, Fermín de la Puente Apezechea y Eugenio Hartzenbuch, 
que eran los que más vínculos tenían con América y los que mejor conocían el mundo intelectual 
de aquellos países. Sabedores de las tensiones existentes entre las repúblicas americanas y España 
a nivel político, y siendo conscientes del paso que estaban dando al tratar de establecer puentes 
de conexión que hasta entonces no existían y las suspicacias que eso podría crear a uno y otro 
lado del océano, trataron de redactar un texto que reflejase de una forma amplia cómo sería la 
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relación entre las academias que se creasen y la Española. La madrileña proponía que hubiera un 
tutelaje por su parte, pues el hecho de llevar más de 150 años realizando trabajos para mantener 
la pureza de la lengua era una experiencia que había que valorar, pero en el articulado se trataba 
de otorgar la mayor libertad y respeto a las que se fundasen. Este propósito se manifestaba desde 
el momento mismo de su constitución, ya que, para que se establecieran, era necesario que tres 
o más académicos correspondientes en países que tengan el español como “idioma vulgar” lo 
propusieran a  la RAE, que podía autorizar su establecimiento. Por tanto, la idea de establecer 
una academia en un determinado país americano no surgía de la Española, sino que libremente 
eran los académicos correspondientes lo que expresamente tenían que solicitarlo. Además, si en 
algún momento alguna se sentía incómoda, podría renunciar a la sociedad con el único requisito 
de manifestarlo por escrito; por su parte, la RAE podría declarar fuera de la asociación a aquellas 
que no cumplieran con las obligaciones adquiridas. Estas nuevas academias se regían por los es-
tatutos y el reglamento de la Española, pero, en el caso de que fuera necesario cambiar o adaptar 
algo a las peculiaridades de cada una de ella, se podría hacer consultándolo con aquella. Al igual 
que sucedía en España, solo se podría fundar una por país. Con esta vinculación, las academias 
colaborarían únicamente en lo que se refería a sus fines literarios y lingüísticos, sin ningún tipo 
de implicación política, de tal manera que esta unión era ajena a las relaciones que pudieran exis-
tir entre los diferentes gobiernos. El número máximo de académicos que podían tener era de 18 y 
el mínimo de siete. Los primeros fueron nombrados por la de Madrid, pero en lo sucesivo serían 
los ya correspondientes los que harían la propuesta de nuevos nombramientos. Por su parte, los 
académicos españoles eran natos de todas las correspondientes, pero no de número.  

Este reglamento se aprobó en la sesión celebrada el 24 de noviembre de 1870. A la semana 
siguiente, el 1 de diciembre, además de nombrar la comisión permanente encargada de todo lo 
relacionado con las academias correspondientes, y que estaba formada por los mismos que re-
dactaron el reglamento, se dio un gran paso para la creación de la primera de ellas en Colombia 
con el nombramiento, como correspondientes, de José María Vergara y Vergara, Miguel Antonio 
Caro y José Manuel Marroquín, los cuales, al ser el mínimo estipulado, ya podían proponer a la 
RAE su establecimiento. En ese momento, la Colombiana era la única que, atendiendo al conte-
nido del reglamento, podía acometer su creación, porque en otros países no había un número su-
ficiente de académicos para crearlas. Tan solo lo eran Cecilio Acosta y Ricardo Ovidio Limardo 
por Venezuela, y Víctor de Lastarria por Chile.

Pocas semanas después, en enero de 1871, el colombiano José María Vergara y Vergara pu-
blicó el acuerdo de la Academia sobre la creación de academias correspondientes en la revista La 
América: crónica hispano-americano, fundada por Eduardo Asquerino en 1857. En las páginas 
de La América se halla información excepcional para conocer las relaciones entre España y Amé-
rica en la segunda mitad del siglo XIX (López Ocón, 1987). En el número siguiente de la misma 
revista, correspondiente al mes de febrero, José María Vergara hizo pública una carta abierta 
a su amigo José María Gutiérrez de Alba en la que daba a conocer los detalles de los acuerdos 
académicos respecto a  las sucursales americanas. Se felicitaba de que se hubiera tomado esta 
decisión porque iba a permitir que en España se conociera la literatura americana de la que en 
ese momento había mucho desconocimiento, pero también que esa literatura circulara entre los 
propios países de aquel continente. De alguna manera, con la creación de estas academias corres-
pondientes, entendía Vergara, se iba a conseguir el sueño de Bolívar y Bello de lograr la unidad 
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americana, al menos en lo que se refiere a la lengua y a la literatura. Pero, además, iba a contribuir 
a que las sucursales participaran en la preparación de la nueva edición del diccionario académico 
y de las siguientes, otorgando relevancia al léxico que se usaba al otro lado del Atlántico, a  la 
vez que se establecía una fortaleza para luchar contra la influencia cada vez mayor del francés y 
el inglés que se estaba filtrando en la ortografía, en el léxico y en la sintaxis. “Luchemos contra 
la invasión bárbara y para ello, ningún medio mejor que el que nos proporciona la Academia” 
(Vergara, 1871b: 8): con este alegato termina el nuevo académico correspondiente colombiano la 
carta a su amigo español. 

La idea de la colaboración entre las nuevas academias y la Española que Vergara planteaba en 
este artículo la van a recoger otros intelectuales americanos en diferentes publicaciones periódi-
cas. Pedro Fermín Cevallos, uno de los fundadores de la Academia Ecuatoriana en 1875, publicó 
en un periódico de Guayaquil el artículo “El convite de la Academia Española a  los literatos 
americanos” en 1872, al que siguió el de su compatriota Antonio Flores Gijón en La América 
Ilustrada bajo el título de “Los literatos americanos y la Academia Española”. En estos artículos 
se defendía que, para que la cooperación resultara efectiva, era necesario la fundación, cuanto 
antes mejor, de las academias americanas, formadas por individuos que se dediquen a la tarea de 
velar por la lengua, y que, una vez constituidas, estas se encarguen de la redacción de dicciona-
rios provinciales o nacionales que puedan ayudar a la Española a formar el suyo. Antonio Flores 
afirmaba en su artículo que “la manera práctica de cooperar con la Academia Española sería la 
formación por cada una de ellas de un diccionario de provincialismos, que debería comprender 
los nombres de plantas, frutas, animales u  otros objetos peculiares del país, o  conocidos con 
otros nombres” (Flores, 1872: 150). Otra reivindicación era la de que la Academia madrileña 
aceptase propuestas y observaciones en la nueva edición del diccionario que preparaba en ese 
momento, la duodécima, que salió publicada en 1884. “Dé voz i voto a los literatos de ultramar en 
la duodécima edición de su diccionario -reclamaba Antonio Flores-: llene en ésta los vacíos de las 
anteriores, corrigiendo señaladamente los defectos de la undécima […] i satisfaga así los levanta-
dos deseos de los filólogos de ambos hemisferios que anhelan por el perfeccionamiento de la her-
mosa lengua de Castilla” (Flores, 1872: 151). Tanto Cevallos como Flores basaban sus propuestas 
en la diferencia léxica y de significado que bastantes voces tenían en las distintas repúblicas.

La publicación de estos artículos no cayó en saco roto, sino que la Española los tuvo en cuen-
ta y su contenido se debatió en una junta de la Comisión de Academias Americanas en febrero de 
1873. Ante la sugerencia de tener en cuenta las enmiendas presentadas por las correspondientes 
en la redacción de la nueva edición del diccionario, se acordó que fuera la comisión encargada de 
su redacción la que decidiera al respecto. Fue acogida por la comisión como una buena idea la ela-
boración de diccionarios provinciales por las nuevas academias y, en el caso de que no existiesen, 
que fueran los correspondientes de esos países los encargados de llevar a cabo su redacción. Pero 
la Academia pensaba que esa colaboración también se podía realizar mediante la adquisición de 
ejemplares de sus obras, lo que supondría un impulso económico importante para la preparación 
de nuevos textos académicos. Quería que las correspondientes colaborasen económicamente en 
la publicación de sus títulos mediante su adquisición. Esta compra se podría hacer “remitiendo al 
efecto los fondos con que quieran asociarse a ella, y a lo menos prefijando el número de ejempla-
res que tomarán o podrían colocar de cada una de dichas obras”. El compromiso supondría que 
ellas se encargarían de “tomar a su cuidado y bajo su valiosa y eficaz protección la propagación 
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y venta de ellas”. No existía únicamente un interés económico de venta de sus libros, sino que la 
Academia entendía que era el mejor medio para lograr “la propagación y mejora de la lengua y 
literatura que son patrimonio común de cuantos la hablan y glorioso asunto de todas estas Aca-
demias hermanas”. Además, si se quería que los trabajos lingüísticos que pudieran acometer las 
sucursales siguiesen los criterios establecidos por la madrileña, sería conveniente que tomaran 
como modelos las obras ya publicadas, como el Diccionario, la Gramática, la Ortografía, la Biblio-
teca de Autores Clásicos, los discursos y memorias, “sin los cuales no pueden lograse los frutos 
a que todas ellas aspiran ni darse a todos los trabajos un punto de partida y una dirección co-
mún” (FRAE-1346-12-2). En esa reunión se acordó también que los autores de los dos artículos, 
Pedro Fermín Cevallos y Antonio Flores, fueran propuestos como académicos correspondientes 
de la Academia Ecuatoriana, que fue la segunda en establecerse, en 1875.

6. La Comisión de Academias Americanas

La Comisión de Academias Americanas se reunió por vez primera en febrero en 1871 presidida 
por el director, marqués de Molíns. Mariano Roca de Togores fue el decimocuarto director de la 
Institución, ocupando el cargo entre 1865 y 1875. Antes había sido censor y se había encargado 
de organizar el nombramiento de los académicos, otorgando una letra a cada uno de ellos. Él, 
como primer ministro de Fomento del gobierno español, llevó a cabo la reforma de las academias 
en 1847. En dicha reforma se amplió a 37 el número de académicos; debido a lo cual tuvo que 
recurrirse a las letras minúsculas. Una de las grandes decisiones del marqués de Molíns como 
director fue la creación de la Comisión de Academias Americanas, encargada de gestionar la 
fundación de las correspondientes en los países hispanoamericanos. 

En aquella primera reunión se eligió como secretario de la Comisión a Fermín de la Puente 
y Apezechea. Su nombramiento resultó fundamental para que el proceso de creación de las aca-
demias saliera adelante. Había nacido en México, hijo de padre español y madre mexicana, pero 
a los cuatro años vino a España donde ya se quedó. Ejerció de jurista, ocupando cargos relevantes 
en la Administración, y fue autor de varias obras jurídicas, históricas y literarias. También ejerció 
como periodista dirigiendo algunas revistas, como el Boletín Oficial del Ministerio de Comercio, 
Instrucción y Obras Públicas, y fundando otras como La Patria. La ascendencia americana le hizo 
dedicar un gran esfuerzo a encontrar una unión hispanoamericana de la que era tan partidario. 
Su amistad con intelectuales del otro lado del océano, como el colombiano José María Torres Cai-
cedo, el venezolano José Antonio Calcaño, o el mexicano José María Bassoco, entre otros, facilitó 
que el proyecto de academias correspondientes saliera adelante (Sánchez Moguel, 1875). Participó 
de forma activa en la creación de la Colombiana y puso en marcha el establecimiento de la Ecua-
toriana, de cuya fundación se enteró postrado en su cama enfermo, y la de su tierra natal, Méxi-
co, que se concretó pocas semanas después de que muriera en agosto de 1875. Apezechea estuvo 
acompañado en la comisión, como primeros miembros de ella, por académicos que, con posturas 
políticas más bien liberales, mostraron sensibilidad por el acercamiento a América, eran los casos 
de Patricio de la Escosura, Eugenio Ochoa, Antonio Ferrer del Río y Eugenio Hartzenbuch. 

Otro de los acuerdos de esa primera junta de la Comisión fue fijar, de las repúblicas exis-
tentes entonces, aquellas en las que se podría establecer una academia. En ese primer momento 
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pensaron en México, Perú, Chile, Buenos Aires, Venezuela y Nueva Granada. En los documentos 
manejados se percibe cómo los académicos muestran cierta confusión con el número de países 
y con el nombre de algunos de ellos. Es comprensible esta confusión pues algunas de estas repú-
blicas cambiaron en poco tiempo sus nombres. Colombia fue primero Gran Colombia, después 
República de Nueva Granada hasta que, en 1863, se formó Estados Unidos de Colombia y, en 
1886, República de Colombia; algo similar pasó con Argentina y los países del sur, que primero 
se agruparon como Provincias Unidas del Río de la Plata, luego como Confederación Argentina, 
hasta que se creó la actual República Argentina, y, en Centroamérica, donde se agrupaban va-
rios países: Costa Rica, Honduras, Guatemala, Nicaragua y El Salvador. De ahí la confusión de 
los académicos respecto al número de estados que se habían formado tras las independencias. 
En el preámbulo del reglamento que regula la creación de las correspondientes, los académicos 
españoles hablaban de la existencia de “once repúblicas, casi todas ellas federales y compuestas, 
por tanto, de un sinnúmero de Estados, más o menos independientes unos de otros” (Apezechea, 
1874: 276). Esto demuestra el gran alejamiento que existía entre España y las que habían sido sus 
antiguas colonias y que había provocado un enorme desconocimiento de lo que en ellas estaba 
ocurriendo a nivel político y cultural. Ni los miembros de una institución tan relevante como la 
Academia, a los que se les suponía un nivel intelectual elevado, sabían el número de repúblicas 
que existían ni cómo se organizaban. Se podría justificar este desconocimiento por la inestabili-
dad política de estos países en las décadas siguientes a sus independencias. Pero la ignorancia iba 
a más, pues afectaba a su propia rama de estudio. En el mismo texto afirmaban que estos países 
tenían su “peculiar sistema de instrucción pública, todos su prensa periódica, quizá también su 
literatura” (Apezechea, 1874: 277). Los miembros de la corporación desconocían, por tanto, si 
en las tierras del otro lado del Atlántico existía o no literatura propia o si la única que había era 
la española recibida durante su dominio. José María Vergara, cuando publicó en La América el 
acuerdo, introdujo varias notas en las que aclaraba algunas de las confusiones en las que caían 
los académicos, como que el número de repúblicas no eran 11 sino 16; también los nombres de 
algunas de ellas y su organización política. Dejaba constancia de que, evidentemente, sí existía 
literatura en aquellos territorios que, aunque “desconocida en España, pero existe, esa literatura 
en cada uno de los países suramericanos. Hay en todo la América más de 2000 poetas, más de 
500 historiadores, un número infinito de periodistas, unos 100 autores dramáticos, otros tantos 
novelistas, y varios filólogos, algunos de ellos sumamente notables” (Vergara, 1871a: 10). La co-
misión tomó nota de estas puntualizaciones.

Ante esta situación de falta de conocimiento del mundo americano, los componentes de la 
comisión no querían que la Academia se desentendiera de la creación de las sucursales; al contra-
rio, plantearon que actuase de forma proactiva proponiendo personalidades a las que se pudiera 
nombrar correspondientes, pero esas propuestas previamente tenían que ser estudiadas por la 
propia comisión. De esta forma, establecían un control sobre aquellos primeros académicos cor-
respondientes que, en cada una de las naciones, serían los encargados posteriormente de fundar 
las respectivas academias. Debido al aislamiento que había existido entre España y aquellos paí-
ses, no era fácil conocer a las personas adecuadas para llevar a cabo los planes de la Institución. 
A pesar de que las relaciones diplomáticas se estaban restaurando en aquellos años, no existía 
una fluidez en el conocimiento de literatos, políticos y filólogos americanos de relevancia. No 
cualquier persona podía ser nombrada correspondiente. Los académicos madrileños, a la hora de 
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proponerlos, debían tener conocimiento de su relevancia en el mundo de las letras, así como de 
la influencia que tenían dentro de sus países, además de si eran partidarios de colaborar en una 
empresa que surgía de España, que tan denostada había sido a lo largo del siglo. Por otra parte, 
la reserva que se hacía la Academia para nombrar a los primeros académicos correspondientes 
y aceptar después aquellos que les propusieran libraba a los gobiernos de los diferentes países, 
como reconocía José María Vergara en la carta dirigida a Gutiérrez de Alba, de elegir ellos a los 
miembros de sus académicas que en muchos casos lo harían en función de su ideología política. 
La Española elegirá, esperaba Vergara, “nombres de literatos honorables, sean o no sean liberales 
o conservadores. La Academia, pues, ha procedido con suma cordura y previsión al crear esos 
cuerpos correspondientes, al dejarles el derecho de propuesta y al reservarse el de nombramien-
to” (Vergara, 1871b: 7). Para poder ejercer un control en los nombramientos, entre los miembros 
de la comisión se asignaron algunos países en lo que por afinidades pudieran conocer a perso-
nalidades a  las que se les pudiera plantear la idea de ser correspondiente y crear después una 
academia. El marqués de Molíns se encargó de buscar en Perú aquellas personas que podrían ser 
idóneas para esta encomienda, mientras que el secretario, Apezechea, haría lo mismo en su tierra 
natal, México. Además, contaban con el apoyo de Antonio Ferrer del Río, que había vivido en 
Cuba y era corresponsal de El Diario de Marina, y tenía cierto conocimiento de la vida cultural 
de algunos países del continente americano. 

Sin embargo, la lentitud con la que se avanzaba en la constitución de las academias al otro 
lado del océano hizo que surgieran voces dentro de la Española contrarias al proyecto. Estas 
críticas se justificaban en que en América no se había recibido de buen agrado las ideas acadé-
micas. Leopoldo Augusto Cueto, en una sesión celebrada en 1874, afirmaba que “en América no 
se ha recogido nuestro pensamiento con gusto y amor, sino con recelo, con desdeñosa frialdad, 
con malquerencia poco disimulada”. El marqués de Valmar entendía que en América había una 
deliberada intención de no reconocer el predominio de España “ni en política, ni en letras, ni 
en cosa alguna”. Le contestó Patricio de la Escosura, cuya opinión en las juntas académicas era 
muy tenida en cuenta, haciendo una defensa de los trabajos que se estaban llevando a cabo para 
la fundación de academias americanas: “¿Desoyen nuestras voces? Pues corramos tras ellos para 
traerlos al buen camino […] Dígolo para probar que cuando el propósito es bueno, los inconve-
nientes, lejos de apear, deben engrandecer el ánimo” (Rama, 1982: 137–138).

7. �José María Torres Caicedo, impulsor de la fundación de las 
academias americanas

Un aliado fundamental a la hora de encontrar posibles académicos americanos fue el escritor y 
diplomático colombiano José María Torres Caicedo. Apezechea conoció a Torres Caicedo gracias 
a Gabriel García y Tassara, embajador plenipotenciario de España en Washington con el gobier-
no de la Unión Liberal, quien había coincidido en Nueva York con el colombiano durante su exi-
lio tras el enfrentamiento con los directores de la revista satírica El Alacrán. Torres Caicedo, ya 
instalado en París, donde ejercía como ministro plenipotenciario de Colombia en Francia e In-
glaterra, empezó a realizar gestiones para evaluar la manera de acercar vínculos con España. Una 
de ellas fue estrechar relaciones con la Real Academia Española, en concreto con el secretario 



175

Mario Pedrazuela Fuentes      

La Real Academia Española y las relaciones con América: la creación de las academias americanas de la lengua

de la Comisión de Academias Americanas, Fermín de la Puente y Apezechea, lo que hizo que 
fuera nombrado académico correspondiente a finales de 1871. Desde ese momento comenzó una 
fluida correspondencia entre ambos, en la que Caicedo mostraba su adhesión a España: “Amo y 
respeto a España -le reconocía-, que nos hizo nueva la vida civilizada. Que nos legó su lengua, su 
religión, sus códigos. Tiempo a trabajo porque Nueva Granada, hoy Colombia, inicie relaciones 
con España. En 1868 presenté un proyecto con tal objeto, y en noviembre del año anterior hice 
una nueva iniciativa al Gobierno colombiano. El señor García Tassara sabe algo acerca de esto” 
(Carta de 20 de diciembre de 1871. Archivo RAE). Caicedo, buen conocer del mundo cultural 
americano, comenzó a hacer recomendaciones a Apezechea de personas a las que se les podría 
nombra académicos correspondientes en diferentes repúblicas para que iniciasen los trámites de 
creación de las academias. 

He ahí de nuestro proyecto de crear academias en las repúblicas americanas yo no he dejado de 
escribir sobre el particular a América, de todas partes he recibido respuestas muy favorables. Al 
establecerse esas academias, fácil es realizar la venta de libros y se puede intentar obtener que 
los gobiernos se suscriban anualmente a cierto número de ejemplares de los títulos de la Real 
Academia. Por ahora ruego a usted no olvide los nombres de los sujetos que a usted le recomendé 
dado como candidatos a miembros correspondientes de la Academia de Salvador. Son el señor 
mariscal Santiago González presidente de la República, don Manuel Méndez vicepresidente, 
don Gregorio Arvizu, ministro de Relaciones Exteriores, don Jacinto Castellanos, subdirector 
en el Ministerio de Relaciones Exteriores. Al recibir esos diplomas, me aseguraré remitirlos y 
haré la propuesta oficial de la suscripción. Activemos la creación de esas academias entre más 
repúblicas. Yo no hoy perderé tiempo si usted tiene siempre el mismo propósito. (Carta de 15 de 
agosto de 1872).

Su ayuda fue un impulso fundamental para la creación de varias academias, sobre todo de la 
Venezolana y Salvadoreña. Se encargaba de contactar con los posibles correspondientes, hacía la 
propuesta de su nombramiento a la corporación madrileña, y una vez aceptada por esta les en-
viaba la carta de nombramiento y el diploma correspondiente. La gran mayoría de los candidatos 
aceptaban porque el prestigio con que contaba la Real Academia Española llegaba hasta el otro 
lado del océano, y formar parte de ella, aunque fuera algo español, era todo un reconocimiento 
a su labor como literato. Seguramente su apoyo fue una de las causas de que, en los primeros años 
de la década de 1870, la Academia Española nombrase hasta 55 académicos correspondientes de 
diferentes países americanos, según se recoge en el Libro de Registros de los señores académicos 
correspondientes en América que se guarda en el archivo de la RAE. Torres Caicedo se llegó a en-
tusiasmar más que los propios académicos españoles en la creación de las correspondientes. En 
distintas ocasiones, espoleaba a Apezechea para que no se quedase estancado el proyecto. Así, en 
una misiva de 15 de agosto de 1872, le anima a que “activemos la creación de esas academias entre 
más repúblicas. Yo no perderé tiempo si usted tiene siempre el mismo propósito”, y se ponía a su 
servicio para conseguir el objetivo de crear más académicas: “Yo cada día estoy más prendado 
de la idea de usted: la creación de academias americanas. Usted me hallará siempre animado del 
mejor deseo de ayudar en tan laudable y útil empresa” (Carta de 17 de octubre de 1871.Archivo 
RAE). 
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Caicedo llegaba incluso a indicar a la RAE cómo tenía que actuar para conseguir que la crea-
ción de las academias se pudiera sacar adelante, ante el desconocimiento que existía en España 
sobre el mundo americano:

No es posible formar grupos de republicas para la organización de las futuras académicas (y esto 
en reserva) pues nuestro amor propio es inmenso, y cada una de aquellas se cree a la vanguardia 
de la civilización. La división más apropiada, me atrevo a pensar, sería: 1 Colombia. 2 Venezuela, 
Ecuador. 3 Tercer puesto que se habla de refundir en una las 5 repúblicas de la América Central, 
la Academia centroamericana, cuya metrópoli americana sería en San Salvador, y abrazaría El 
Salvador, Guatemala, Nicaragua, Honduras y Costa Rica. 4 Perú. 5 Bolivia. 6 Chile. 7 República 
Argentina y Uruguay. Por ahora no hay lugar a pensar en el Paraguay.

En una junta de la Academia celebrada el 12 de junio de 1884 a la que asistió Rafael Zaldívar, 
presidente de la República de El Salvador acompañado entre otros de José María Torres Caicedo, 
este recordaba “sus esfuerzos por lograr la creación de Academias Americanas correspondientes 
de la Española y los benéficos resultados que está dando la fraternidad literaria en los pueblos de 
España y América que tienen una misma sangre y un mismo idioma”.

La colaboración del colombiano con la Academia iba más allá del nombramiento de futuros 
académicos correspondientes, también se ofreció para hacer llegar sus obras al territorio ame-
ricano. Su estancia en Francia, le hacía conocer bien cómo era el envío de ejemplares, ya que los 
barcos que los trasladaban salían principalmente de puertos franceses. Tras la derrota de Aya-
cucho y el final de la dominación española del continente americano, las nuevas repúblicas se 
sintieron libres para comerciar con cualquier país. La situación de inestabilidad política que vivía 
España, acompañada de diferentes guerras y la distancia que los países independizados buscaban 
de la que había sido antes su metrópoli, propició que Francia e Inglaterra se hicieran con el mo-
nopolio del mercado y del transporte marítimo con los países americanos. Este dominio del co-
mercio provocaba que la mayoría de los libros que llegaban a tierras americanas fueran franceses 
o ingleses con traducciones muy defectuosas al español, lo que ocasionaba su deterioro. Los es-
pañoles lo hacían a través de editoriales francesas. Desde el siglo XVIII, Francia había generado 
una posición de dominio en la industria editorial de Europa, y había fomentado las impresiones 
piratas y la circulación clandestina de impresos con lo que consiguió, ya en la siguiente centuria, 
generar un mercado editorial que lograba abastecer casi toda Hispanoamérica, dejando escaso 
margen para que España pudiera enviar sus libros con sus barcos, así que forzosamente tenían 
que pasar previamente por los puertos franceses. (Fernández, 1998).

En este acercamiento a las repúblicas americanas, veía la Academia Española una posibilidad 
para hacer circular sus obras por el continente. Los miembros de la comisión, en su correspon-
dencia con los nuevos académicos, trataban de hacerles ver la necesidad de que el Diccionario, la 
Ortografía y la Gramática se pudieran vender en sus territorios, y los animaban a que realizasen 
actuaciones en ese sentido. Torres Caicedo, buen conocedor del mercado editorial americano, le 
daba alguna instrucción a Apezechea acerca de cómo era su funcionamiento.

Pienso que si usted y dos otros miembros notables de la Academia dirigen una circular a  los 
ministros del interior de cada República y a los individuos nombres que he indicado sería fácil 
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colocar en esas repúblicas 1000 ejemplares del diccionario y de las otras obras, pero siempre que 
no se espere con resultados inmediatos. Para negocios en América, es preciso aguardar 18 meses 
o 2 años. 

Además, le recomendaba que si querían que sus libros fueran conocidos era preciso que 
la Academia enviara “anuncios a los siguientes diarios: Bogotá: La Ilustración, La América, El 
Tradicionalista. Caracas: La Opinión Nacional, La Revista. Guayaquil: Los Andes. Lima: El Co-
mercio. Valparaíso: El Mercurio. Santiago: El Ferrocarril. Buenos Aires: La Tribuna, El Nacional”. 
Dar a conocer sus obras en los periódicos más importantes del continente era fundamental para 
que los lectores, que desconocían en gran medida la labor que la Real Academia estaba realizan-
do en defensa de la lengua, descubrieran la relevancia que tenían para conseguir dicho objetivo, 
y las consultaran si querían hablar y escribir un español lo más correcto posible.

8. Conclusión

En el reglamento de creación de las academias americanas se recogía que la relación entre ellas 
y la Española se haría mediante correspondencia entre los respectivos secretarios. Estudiando 
el archivo de la RAE, donde se guardan las cartas que se enviaban los secretarios académicos, 
nos podemos hacer una idea de las dificultades que tuvieron que superar para conseguir que 
finalmente en aquellos países se crearan las diferentes corporaciones. Las cartas tardaban meses 
en llegar o no llegaban, se perdían en los barcos o quedaban retenidas en alguna estafeta o por 
algún agente. Cuando por fin llegaban, habían pasado varios meses o incluso años desde su en-
vío, y las respuestas que se pedían a los problemas planteados se quedaban obsoletas. Visto con 
la perspectiva actual, donde todo parece estar más cerca y es inmediato, cuesta imaginar que 
con estas dificultades comunicativas lograran crearse estas sucursales y se pudiese establecer 
una relación en cierta medida prolífica, a tenor de las cartas guardas en el archivo académico, 
para llevar a cabo una colaboración más o menos estrecha que tuvo resultados inmediatos en 
el DRAE de 1884. Estas dificultades en la comunicación fueron, entre otras, una de las razones 
por las que en la década de los noventa se produjo una paralización importante en las relaciones 
entre las correspondientes americanas y la madrileña. No fue la única, hubo otras causas, como 
el fallecimiento de los fundadores y el menor entusiasmo en el proyecto de sus continuadores, la 
inestabilidad política de muchos de estos países, con la guerra de Cuba muy presente, e incluso 
tragedias naturales. Todos estos motivos hicieron que, en 1888, el proyecto de creación de aca-
demias correspondientes en América quedara paralizado. Las ocho existentes, a excepción de la 
Mexicana, no llegaron a ser instituciones estables con un ritmo constate de trabajo en los temas 
lingüísticos. En las primeras décadas del siglo XX se retomará la idea de constituir nuevas acade-
mias, y habrá que esperar a la fundación de la Asociación de Academias Americanas (ASALE), en 
los años cincuenta, para que adquieran un ritmo de trabajo y colaboración con la Española más 
constante y fructífero. Esto ha llevado a algunos estudiosos a entender la historia de la creación 
de las academias americanas en el siglo XIX como la historia de un fracaso (Süselbeck, 2014). 
Visto desde el escaso resultado que ofrecieron aquellas ocho primeras, se podría entender así, 
pero si consideramos que fueron creadas en pleno distanciamiento absoluto entre España y sus 
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antiguas colonias, tal vez podamos reconocer la dimensión de su éxito. El trabajo realizado por 
un grupo de académicos para, con el motivo de la defensa de una lengua común, lograr establecer 
lazos de entendimiento entre dos mundos que se hallaban bastante alejados entre sí, resulta enco-
miable. Es cierto que no ofreció resultados de forma inmediata, pero es necesario valorar el tesón 
que pusieron por lograr ese acercamiento y establecer una red de contactos con intelectuales, po-
líticos y filólogos americanos y trabajar con ellos por un bien común a uno y otro lado del océano. 
Sin duda, es en aquel delicado lento y minucioso esfuerzo transoceánico, con su generoso vaivén 
de cartas e intenciones, donde encontramos el germen de todos los logros en defensa del español 
que se han obtenido en la actualidad.
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